
N ú m . Q4. 3 ? E poca . (6  q t o s . )  7 6 ?
EL P R O C U R A D O R  G E N E R A L

DEL RET T  DE LA NACION,

Vi&rnes 2 áe Setiembre de 1814.
a  Antolin, patrón de Palencia, y -S. Estebaa, Rey de Hungría 

J¿u;*rínta Horuí en la farroqida de Sta. Mana,
V I V A  F E R N A N D O .

CONTINUA E L EXAMEN DE LOS DIARIOS DE CÓRTES.

Se atenta después de los bienes de ¡a corma d los de 
¡a Iglesia.

Al par que crecían como espuma los fondos pú­
blicos para hacer la guerra con los bosques, y Hn- 
cas de! R e y , que se habían de vender , había to­
davía otros manantiales de fecundidad y abundan­
cia que en sentir de nuestros padres, iban á de­
saliar la miseria pública. Tales eran los bienes ecle- 
siáLSticos sobre los que ya había hecho algunas tm - 
taiivas el célebre Arguelles en la sesión del 3  ̂ de No­
viembre pidiendo que se suspendiesen todas las pro-- 
visiones eclesiásticas, aplicándose su producto pa­
ra las urgencias de la nación , quedándose las preci­
sas é indispensables para el culto divino : que se exi­
giese la mitad de los diezmos ; una anualidad de to- 
dos los beneficios curados ,  como el medio único, 
decía, de asegurar en adelante su goce, hbiái>do- 
las de la rapacidad del enemigo Se estremecieron 
todos los ánimos á unas indicaciones , que toca­
ban al despojo, á la humillación , y al envilecimien­
to de la santidad de la iglesia de Dios. El clero 
español , por cierto, había dado los exemplos mas 
heroycos de desprendimiento en los años anterio­
res , y  no había alguno de los generales que no se 
reconociese agradecido á las efusiones de esta par­
te distinguida del estado. Las luces celestiales de la

II

■̂1

Ayuntamiento de Madrid



75+

la lucha con-

s . , r £ ¿ f j ' ° ' “”

hartLToñ:r“f^e„S/&
sos escandalosos de la autoridad de la Sta S e /^ “ '

que servían /edo^íe “ a °do„Ten” “ " ‘™ 'T

clases n sls '^n sS sM o sas  t
lados e„ ellos los recurso;"r„:s c te o “ p 7 a '1 c s"n í‘' '

Pa“eí“  le re s ^ S ”! e^ r

pieftdor del culto  de aquel Dios de inc «v¿ - ^

^e«a,:‘r i d 3 S f
Í S v a U n  t s  M eaV p«rrde% sí r e l S ^

á f e í i .  S i i - r  c t ~

Ayuntamiento de Madrid



la guardan con los de los difantosl ^Puesque, pa­
ra usar de los bienes de la iglesia, es necesario 
olvidar los medios mas legítimos y breves par» lo­
grarlos ? i Es necesarÍQ sobro quitárselos , Insultar* 
k , y escandalizar á una nación oatóÜoa CNan pro­
posiciones arrojadas ? Es necesario reproducir los 
errores de Maruho , de Juan Hus, de W iele f, que 
la despojaban de todo derecha y  propiedad? j Es 
necesario, en fin , para aplicar los diénnos , ios 
curatos , y  los productos de todos los bienes con­
sagrados á Dios al necesario é impqrta»ihin>o ob­
jeto de defender la patria y  la religión , echar por 
tierra á la misma religión, no escuchar sus má­
ximas , y  ni aun conservarle las ateijciones debidas 
á todo ciudadano ? Todo esto acongojaba á los 
ánimos piadosos y fieles á su Dios y á su Rey i pero 
superiores estos hombres á  todo respeto divirto y  
humano arrostraron por todos los medios de ho­
nestidad , de justicia y de decencia para llegar á 
este fin justo, executado por otros caminos. | Y  
qué principios y doctrinas adoptarcm para sancionar 
estos extravíos ? Aquí se horrorizan los oídos, y  ape­
nas lo podríamos creer , si no estuviese escrito pa­
ta eterno oprobio suyo. Aunque son muchos los er­
rores é inconseqüencias que se propalaron en la es­
candalosa discusión de i9 de Diciembre,, merecen 
nua atención preferente los sentimientos de los ecle­
siásticos Oliveros y  Muñoz Torrero, y  los de Ar­
guelles y García Herreros, que reservamos mani­
festar en el siguionte. Lo cierto e s , que los dere­
chos del Rey , y de la religión fueron el objeto 
y  blanco donde terminaban siempre los planes dê  
estos hombres peligrosos por ser demasiado ilustra­
dos. N o había ocasión desperdiciada para hablar con 
desprecio de estos dos ídolos del pueblo español, y 
seguramente habían adelantado botante para hacer­
los desaparecer.
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Díscripción de ta solemnisma función ,  que las~ oche 
. comunidades religiosas de la plaza y  ciudad de 

Cádiz celebraron reunidas en el templo ' de San 
Francisco {como mas capaz y  adequado para el ca­
so) por la libertad y  restauración al sólio y  trono 
de los dos virtuosismos séptimos , el Sumó Pontí­
fice P ío vziy y  nuestro.atqada Soberano el'-Sr. Don 
Fornando v n  en ei día 6 d el. corriente mes . de 
Agosto de 1814.

En el día 5, víspera de la función, hubo á las 12 
del medio día repiques generales en todas las igle?- 
&ias que duraron hasta, Ja una. A  las oraciones s«' 
soltó otro repique general, y á las ániaias comenza-, 
ron los de las luminarias, que fueron igualmente 
6U todas las torces de. las iglesias, hallándose jun- 
taoíente colgados sUs balcones y fachadas, á las que 
acoropañaroh muchas casas de eclesiásticos jMogiad 
res oeroi entre todas'JasJjiuninarias brüIó,ji.sobce-i 
sali#5 l4 de la torre y fachada deJ convento tdc San* 
Francisco, dotjde se ejecutaba tan plausible fun­
ción. -Ademas.de hallarse perfecta y  completamen­
te iluminada Ja portada y azoteas j, adoode.spcblo^ 
có uijB: lucidisipa banda áe 'másica-mafciaiiíijim 
coytac la fliylti^ud de banderas, que trftinüiabaii. en 
su  patio y  .plazuela, llamaba la-aLteocióa e l fcfente. 
principal de la con la simetría da infioitos
vasos de color que adórnabarl lo^ escudosL de cada 
religión., ôbrp, ellos el de Ja AaUta igleaa catedraljí 
por conqurrir su Illmb. cabildo á la asistencia.de- altac 
y  pulpito (cuyos ambos sitibs ¡sagrados'teóian ce  ̂
didus «OB el mayor obsequio y  armonía las coniuv 
nidadep) con todo su tren y popipai dp orquesta de 
música, acólitos; y  demas sefvicioj.delrculco.

, El día sigubíufelb al (amanecer hubo otroirepique 
dutidtdcédií.'ks quatcofó'Jaá cÍQC{L.Ahts
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nüeve del día se repitieron igualmente liasta las diez, 
hora citada para tan magnifica como suntuosa hes- 
ta ,  á la que concurrió el Excmo. Sr. Gobernador 
de esta plaza , los Cónsules extrangeros, oficiales ge­
nerales , Gefes y subalternos de toda la guarnición, 
autoridades del pueblo, individuos de todas corpo­
raciones ,  fuera aparte de los muchos regulares de 
fius respectivas com unidades,  habiéndose convidado 
tícneralmente á la mayor parte de este vecindario, 
habiendo estado el concurso muy lucido y  numero- 
sisimo , notándose con adm iración la bella disposi­
ción del altar m a y o r, de mas de diez, y pcho varas 
de alto y diez de ancho , el que siendo tan  alto 
estaba cubierto de terciopelo carm esí, con franjas de 
oro de arriba abaxo i sobre éste un rico y  gracioso 
pabellón de lo mismo , baxo el que estaba sobre­
puesto un altar de plata de quatro cuerpos suntuosa- 
^ len te  adornado y graciosamente dism buido en can- 
4elecos todos de pUta ,  y  omcha» luces , todas de 
^reeao calibre ; estaban juntam ente pendientes coa 
•excelente armojila.veinte arañas primoresisimas en­
tre  chicas y g randes, desde el altar mayor hasta los 
i>ics<,ael: toBtiplfl las, que contenían cada una desde 
•qlíatíü.hista diez y ocho luces. A todo esto lo 
iSorprebeodiala atciKitm uni^evsal, y atraía á la iin?p 
igindcioa y clevánJola en sumo grado ,  era un famo- 
lísim o enjblcm a, colocado sobre el pabellón en el re­
mate del a l ta r , figurado en un óvalo de cinco varas 
ide alto y quatro de an ch o , donde se encontraba 
pintada muy al vivo eri su centr<o la tiara coa lasde- 
,nías, armas pontifitias^ encima el Espíritu Santo der- 
.ram ándo sus.iáfagas sobre.ella, y de ésta,esparciéndo­
se sobre dos globos coronados que figuraban los dos 

•hentisfetios español v am ericano; á los lados de estos 
las dos columnas de Hércules, sobre eUas dos coronas 

^¡i¿s uitra en sus ioíermediosj.sl rededor de esto
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se haUaban colocados los escudos de cada érden reli­
giosa por su antigüedad y  en su lugar correspon­
diente , estando de cabecera el de la catedral, que 
es la santa Cruz sobre las aguas i al pie de los dos 
mundos correspondían hermanados los escudos de 
Santo Domingo y  S. Francisco , rodeados del T o y- 
son de Oro , y  eutretexida la orla de los siete escu­
dos con palma y  laurel j debaxo del óvalo pendía 
una tabla en blanco figurando un lazo hermosísimo 
de tnas de nueve vacas de largo, donde se leía (lla­
mando la atención ) el siguiente tema : mille clipey 
pendent ex ea , omms armatura fortium. Invención 
oportunísima y  original en su punto. Celebró la misa 
el Sr. Vicario capitular el Dr. D . Mariano Martin 
Esperanza, asistiéndole de diácono el Dr. D. Matias 
Elejaburu y  Urrutia (secretario da su cabildo, y e s  
el que ha estado preso en dicho convento de San 
Francisco, donde subsiste voluntariamente, y  de 
subdiácono D. Ramón Tircy de L acy, ambos pre­
bendados de la misma santa iglesia : predicó D. An­
tonio González Elias, presbítero del Puerto de Santa 
María , consultor de la Nunciatura , y  examinador 
bmodal del obispado de Cádiz, habiendo hecho un 
Siguentísimo y enérgico discurso, con el que He- 
-Rd de satisfacción á un auditorio tan sábio como 
respetuoso. Desde el Sanuus hasta que se ocultó la 
Divina Magestad , después de un «olemnísimo Te 
Deum^ salieron al presbiterio con cirios de á ocho 
libras dos regulares de cada comunidad. Afuera del 
presbiterio, al ¡ado deUvangelio, se hallaba un mag- 
niftco dosel, baxo el que se veian los retratos del 
Sumo Pontífice Pió yrr, y  el de nuestro idolatrado So- 
Decano el Sr. D. Fernando v n , con sus sillones y  recli­
natorios magestuosos á sus pies . Se advertía igualmen­
te estar toda la iglesia llena de bancos cubiertos de ter­
ciopelo carmesí con franjas de oro, colgada de damas-
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co carmesí su nave del medio, desde el altar al coro, 
incluyéndose las muéhas capillas, y sóbrela puer­
ta de la parte de afuera estaban también coloca- 
las las armas del Rey , con otro esctido semejante 
que Se hallaba en la torra para luminarias. Final­
mente ha sido una función que duró desde las 
diez á las dos del d ia, y entre las muchas y varias 
que van celebradas en esta ciudad por el Rey, y  úl­
timamente pOT el Papa , ha sido de la mas suntuosa 
y  de gusto en todo su complemento , concluyéndo­
se en la propia noche del seis con las mismas lumi­
narias, repiques y  músicas que en la anterior.

SUIZA.

Basiléa 4 de Agosto. Las tropas austríacas que 
se hablan quedado en nuestro territorio acaban de 
abandonarlo.

En todos los puntos del cantón de Argovia se 
disciplinan las milicias con unaactividadindecible, 
de suerte que en caso de verse el país atacado por 
los del cantón de Berna , pueden en muy breves dias 
reunir un número respetable de tropas. Por toda la 
frontera se han establecido vigías y cuerpo de obser­
vación para evitar una sorpresa. Se asegura que los 
cantones pequeños están de acuerdo con el de Berna.

Madrid 30 de Agosto.
Circular del Ministerio de Guerra.

Entre los gloriosos y  extraordinarios esfuerzos 
con que la Nación Española ha sabido, sosteniendo 
los sagrados derechos del Rey y los suyos , con­
trarestar la fuerza enemiga con el heroyco y  no in­
terrumpido grito de la independencia ó U muerte; 
voz que ha llegado á despeñar las miras ambiciosas 
del tirano , y  dichosamente ha rescatado á S. M., 
restituyéndole , con eterna gloria dd pueblo ilustre
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que m anija, al augusto trono de sus mayores; no; 
son los que roéaos merecen la consideración y el 
premio aquellos debidos á la singular lealtad y  he  ̂
chos admirables con que han conti ibuido á la liber­
tad del Rey y  salvación de la patria.los Cuerpos fran­
cos ó Partidas de guerrilla. Son tan notorias sus ac­
ciones , y tan acreditados sus servicios como testifi­
ca la experiencia, y  describirá coa admiración la 
historia ; pero ni las circunstancias, efecto preciso 
de la desastrosa última guerra , ni las turbulencias 
pasadas permitieron de manera alguna que se fixasen 
con discernimiento reglas que, al mismo tiempo 
que sirviesen de estímulo á las nobles acciones de- 
aquellos dignos españoles, les retribuyesen de los 
sacrificios y  penalidades que tan voluntariamente 
han sufrido con tantas ventajas de la justa causa.

Enterado S. M. de todo, y con presencia del ori­
gen , progresos y  mérito de los expresados cuerpos 
francos, de su oficialidad é individuos , así como 
de los reglamentos expedidos para su creación y 
Organización; y  queriendo darles un testimonio pú­
blico de su Real benevolencia y agradecimiento, 
premiando, en quanto lo permiten Us circunstancias 
del Estado y  los servicios contraídos , á los bene­
méritos con aquella justicia que exigen sus distin­
guidas acciones , y  sin que puedan confundirse con 
los que validos del desorden y  confusión en que 
por desgracia se ha visto envuelta la Nación, 
hayan podido abusar de la confianza que se depositó 
en ellos; se ha servido mandar expedir el regla­
mento siguiente; conformándose coa lo que sobre 
éi ha consultado á S- M. el tribunal de. Guerra y  
Marina. ( Se continuará)

POR DON f r a n c is c o  MARTINEZ DÁVILA,
IM PRESOR D E  C Á M A R A  DE 5. M.

Con lieemia del E xm s, Sr. Capitán General,
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